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			Para mis mamás y mis papás. 


			A mis hermanos y mis hermanas. 


			A mis hijas y mis hijos.  


			A mi clan de sangre y a mi clan espiritual.


			Gracias.


		




		

			Prólogo


			Bienvenidos.


			Debo decirles que este libro tiene muchos años tratando de ser parido. Evidentemente debía pasar todo lo que ha pasado para transmitir lo útil. 


			El título se refiere a que, cuando uno vive en dolor, está cubierto por capas de miedo que en el momento en que uno empieza a despertar, se van desintegrando, y ese desprendimiento puede ser doloroso, pero lo que queda al desnudo es el ser de luz que todos somos. 


			Me costó una vida poder reconocerme, amarme y respetarme. Comprometerme conmigo. Y no estoy hablando de modo feminista, solo como ser humano. Sin género.


			Lograr ver mis talentos me hizo darme cuenta a qué vine, esto, por supuesto, es para todos: a compartirlos. Y lo que sale al hacerlo, la mayor parte de las veces no está previsto, es natural, espontáneo y oportuno. 


			Soy yo. Soy creadora. Compartir los talentos es expresar la mejor versión de uno. Y eso es un hecho. Yo, al igual que varios de mis amigos podemos tener conductas incomprensibles o inverosímiles en la vida, pero tocando o cantando estamos conectados. Brillantes. Lo que sale de esto, por decirlo de alguna manera clara, es Dios hablando a través de uno. De cada uno. Y de ahí no sale nada mal hecho. Al contrario. Uno está confiado, haciendo lo que sabe. Sin pensar. 


			El propósito de este libro es compartir la información, los ejercicios, libros, canciones, técnicas, herramientas que me sirvieron a mí de modo muy espectacular, no sé si se veía por afuera, esto pasaba adentro. Iba descubriendo cosas, quería platicarlas, pero muchas veces se percibe como invasión o juicio, o es absurdo dar consejos u opiniones cuando está uno visiblemente en el hoyo. Y me ha resultado explicarlo con escenas o situaciones de mi vida para definir los impactos, las emociones, las reacciones y las salidas; ya que, por lo general, por lo menos en el día a día, las personas entendemos mejor cuando lo vemos en otra persona. No es necesariamente autobiográfico. 


			Me di cuenta que, en general, no nos gusta conectar con lo que siente adentro por miedo al dolor. Y eso me hace mucho ruido, porque no hace mucho lo descubrí en mí. Por eso sé que hay tantas cosas que nos duelen y no las podemos expresar con propiedad. Las guardamos, las ignoramos y nos envenenan la vida. Y eso nos quiebra, no vivimos plenos. Olvidamos los talentos y la risa, y vivimos la vida gris hasta morir de alguna enfermedad física, mental o social. 


			Cuando descubrí que hay otro modo de enfocar la vida, donde no hay preocupaciones, no hay carencia, no hay sufrimiento, no hay gente mala y todo es perfecto, se me hizo hasta inmoral quedarme callada. No quiero decir con esto que lo he logrado, solo que cuando aprendo algo importante, puede ser que aún esté yo lidiando con mi ego en esa situación, pero ya sé qué tengo que hacer, y sé que hay personas bastante menos atascadas que yo, para quienes recibir la información a tiempo evita muchas situaciones innecesarias. Lo veo en mis hijas, en mis amigos jóvenes, en los niños.


			No siempre es necesario aprender con dolor. He visto en el curso de mi vida de médico, de cantante y de humano, que muchísimos en el mundo, muchísimos, compartimos las mismas historias y tenemos las mismas emociones ante los mismos estímulos, y reaccionamos de acuerdo a nuestro estado de consciencia. No hay bien ni mal. Eso no es real. Cada quien es responsable de sus decisiones, lo demás tiene que ver con nuestra misión. Hay que asumirlo. Porque vivir en el estado interno en el que hemos vivido, genera más miedo y más dolor. 


			Desde el fondo de mi ser, agradezco a cada una de las personas que han cruzado en mi vida. Es difícil no ser cursi, pero la realidad es que quienes me han hecho reír me han enseñado a disfrutar la vida, y quienes me han hecho llorar o enojar me han enseñado todo lo que les platico aquí, ha sido mi escuela para despertar la consciencia. Y no hay palabras para agradecerlo. Y a todos los que se han cruzado conmigo, lo recuerden o no, sépanse que les deseo una vida bella, tranquila, abundante y cálida. Gracias.


			De todo corazón espero que lo que aquí comparto les sirva. Los quiero mucho.


		




		

			Capítulo 1
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			Las familias nos vamos allanando el camino de regreso a casa, la mayor parte de las veces sin intención y sin tener idea de que estuviese ocurriendo.


			Las historias que vivimos, son en hechos, no en historias exactamente, una repetición. Yo me acuerdo que cuando estaba estudiando mi árbol en terapia de bioneuroemoción, me sentí un poco absurda. Según yo, había hecho de mi vida lo que había querido, me había enamorado locamente…, no soy como mi familia, no me parezco a ellos... ideas cada vez más hilarantes.


			Somos toda la familia de nuestros dos papás encima, desde el origen de los tiempos. Caminando y viviendo por ahí con toda inocencia, ignorantes de que en cada generación hay historias que se repiten; que en algunos clanes las historias son violentas en cualquiera de sus tonos, y que esa violencia tiene una causa y genera dolor.


			Que esa causa, sin excepción, es miedo, ese miedo de adentro que impregna nuestra vida, por lo general, es miedo a ser lastimados, abandonados, a no ser suficiente, o a no ser amados, y las consecuencias son manifestaciones clínicas en la conducta en forma de ira, angustia, tristeza, entre otros, y pueden coexistir. La ira es feroz, destructora y cruel, expansiva. Es impactante cómo una sonrisa o una mirada de resentimiento cambia las historias.


			Y uno podría preguntarse cómo se llega a tener miedo a no ser amado o a no ser digno de amor...suena insensato. Hay varias posibilidades, el proyecto sentido (de los diez meses antes de la concepción hasta el tercer año de vida, el niño integra las emociones de mamá como propias...sí, señor, como propias), un transgeneracional con ese patrón en particular, el ser un hijo no deseado, y lo demás es consecuencia de esto. En este tipo de casos, invariablemente, tenemos responsabilidad los papás.


			Cuando mamá se entera de que está embarazada, hay dos opciones, o se emociona y llora de alegría o se angustia, se asusta y llora de miedo. Cuando todo es alegría, muchas mujeres sabemos lo que es, te inunda una alegría, una emoción abrumadora y luminosa, una responsabilidad, te conviertes en mamá. Cuando es un embarazo no planeado, o no deseado, al momento de pensar: «¡NO! Mi marido se va a enojar, no tenemos dinero, no cabemos en la casa», y cualquier otro pensamiento de este tipo, ya intervenimos en el primer caso de modo luminoso y en el segundo de manera tóxica en la vida del nene en el horno y en la nuestra como mujer.


			A pesar de lo que he visto o de lo que cree uno que sabe, la mayor parte de las veces, esta situación de hijo no deseado se guarda como un secreto, y se continúa la vida como se puede. Con el tiempo la verdad siempre sale a la luz. 


			No es útil sentirse culpable de esto, hay seguramente miles de razones válidas para quienes lo hemos sentido, o no, pero el enfoque al que quiero llegar es a que no es necesariamente bueno o malo, más bien esperado o inesperado, y que, si un día el hijo se quiere sanar y mamá está dispuesta a ayudar, hay modo de hacerlo, y eso es amor verdadero, sin máscara. 


			Todo es perfecto, todo está planeado por nosotros mismos, solo que no recordamos nada. Tenemos un techo mental construido de las creencias más locas. 


			Las manifestaciones clínicas de un hijo no deseado son asuntos suicidas, podemos ser personas miedosas, por la angustia que en un bebé genera la distancia física o emocional de mamá dentro y fuera del útero. En vida real eso se ve como alguien con rumiación suicida, intentos de suicidio o suicidio. Personas violentas consigo y con los demás; adicciones físicas y mentales. Pueden ser personas promiscuas porque lo que se busca no es sexo, sino contacto físico, cercanía. Inseguridad para relacionarse con el medio y permanentemente en busca de aceptación. Atormentados, habiendo modo. Se busca a mamá en todos lados y en todas las personas. Protegiendo a todos, ayudando a todos, resolviéndole a todos, dando lo que necesitamos sin consciencia, reparando, viviendo desde la sombra, porque nada de eso acerca a la luz. Eso pasa cuando uno no se ve. No hay manera de verme porque mamá no me vio, no me reconoció, no me dio mi lugar. Esto es lo que el inconsciente de muchos tiene grabado, sin saberlo, por ejemplo. 


			Por otro lado, mamá. Si mamá no desea al niño, el niño le vale madre, y no me refiero a que no los alimenten o los maltraten, eso es un extremo solamente, hay muchos tonos en esto. Mamá sigue haciendo su vida como si el niño no estuviera, no sintiera o no viera. Es posible que, al conocerlos, se enamoren de sus hijos y hasta podrían llegar a amarlos. Eso es otra cosa. Todos hacemos lo que podemos con lo que tenemos. Simplemente se mueven en la vida como si estuvieran solas, y el niño percibe distancia emocional, que es lo mismo que si no estuviera, porque el inconsciente no identifica qué es real y qué no lo es, si le provoca el mismo estado mental y emocional. Por supuesto, además está qué tanto amor/miedo tiene mamá en su vida, de acuerdo a la emoción que la pone en movimiento, y de qué tipo son sus reacciones lo que determina la magnitud del enojo del hijo.


			Si mamá desea al niño, es arrastrada a la salud, a la luz.


			El lazo madre/padre-hijo es poderosísimo e inquebrantable, se desee al niño o no. Lo que afecta a uno, afecta al otro. Somos libres de elegir el cómo, o el desde dónde, para ser más exacta. 


			Esto es importante porque las repercusiones que tenemos en nuestros hijos en cuanto a socialización, al elegir pareja, en su maternidad/paternidad, en sus vidas laborales, en la percepción de sí mismos, en el respeto que tienen por sus cuerpos y sus emociones, que son de las cosas realmente importantes de la vida, son absolutas. 


			Es muy recomendable el video de Enric Corbera que hizo junto a su cuñada y que se llama La importancia de ser madre. Justamente aborda esta responsabilidad de la que no somos conscientes la mayoría, por lo menos de mi generación para atrás y arroja mucha luz sobre las emociones que manejamos durante el embarazo. 


			Hasta ahora mamá es amor propio, amor por la vida, calidez, alegría. La falta de amor de mamá genera personas enojadas, asustadas y permanentemente con miedo al abandono o al rechazo. Con enfermedades. Depresivas. Con adicciones. No es consciente, de hecho, es una forma de vivir muy dolorosa, pero hay quien solo conoce esa y la vemos como si fuera la única.


			Con respecto a papá, él es el reconocimiento, el proveedor, la protección. La presencia paterna nos proporciona límites. Si papá biológico no está o está distante emocionalmente, se traduce en una persona sin límites propios y sin saber ponerlos, con problemas en su relación con el dinero, sin reconocer sus talentos y por consecuencia sin que se los reconozcan, con caspa. A veces los dones se desbordan antes de que la persona sepa quién es y a qué vino, y es difícil lidiar con ello; hay los ejemplos que quiera uno de suicidas talentosísimos, o con adicciones a un nivel desgarrador.


			Pareciera que hay menos que comentar de los papás, como dice el Romance del padre, de Héctor Gagliardi, que recitó Cris (Crisálida Salud Holística) cuando estábamos en prepa, refiriéndose al amor paterno, diciendo que «el brillo de la madre es tan fuerte que lo eclipsa». Pero he vivido la sintomatología que da su ausencia, y la vida entra en modo «bola de fuego», igual que con mamá.


			Bola de fuego: todo el que se acerca se quema.


			Desde siempre le he buscado significado a todo lo que he vivido. Para mí, TODO significa ALGO. Y aunque he escuchado en varias ocasiones que quizá nada tiene un significado en particular, o los más informados me dicen que quizá «no todo» tiene un significado, yo siento que sí. Y soy observadora la mayor parte del tiempo, no porque esa sea mi intención, así soy yo. Por ejemplo, si estoy en una disyuntiva de vida, cuando tomo una decisión, es cierto que habitualmente tengo una sensación de tranquilidad, pero sintiendo la incertidumbre ante el resultado; eso puede ser inquietante. Entonces ando en la calle conduciendo y todos los semáforos están en verde hasta mi destino. No puedo negar que me tranquilizo y me afirmo que hice lo correcto. Eso es neto, así lo vivo. Como que estoy poniendo atención a todo lo que pasa y puedo ver con claridad señales. 


			He pensado para qué quiero saber todo. Con este «todo» me refiero a lo que genera en realidad miedo y por consecuencia dolor. De hecho, soy anestesióloga, pero antes pensaba inocentemente que había dado a esta especialidad por exclusión. Antes no veía que la energía inteligente que es Dios, te ubica donde debes estar, por métodos que por lo general no son claros para nosotros. 


			Lo que aquí les platico, es lo que he vivido, lo que he leído, lo que he visto y estudiado, y lo que he puesto en práctica. Lo fui descubriendo y lo fui usando. Empecé a buscar maneras de salirme de «la novela» rapidito. Estoy compartiéndoles información que me consta que va alejando del dolor sin huirle. Sin tenerle miedo. 


		




		

			Capítulo 2


			Yo soy Marcela, he sido una niña de tres años que andaba con máscara de adulta por el mundo sin ver, escuchar o entender muchas cosas. Mis asuntos de vida creo yo son sanación del dolor físico, mental y emocional, manejo de las emociones, equilibrio sexual y paciencia.


			En esta vida soy la compasión, me enseñó Marisol, una querida amiga médium, es decir, todo el que se acerca a mí, se va con un visón más empática de lo que sea que se esté viviendo, sea o no mi intención, y eso ocurre mientras esté en mi centro, claro. 


			Desde niña me encierro en los baños (limpios) de las casas donde he vivido, porque lo he sentido el único lugar seguro donde podía aislarme. Durante una buena parte de mi vida, tuve exclusivamente relaciones conflictivas con amigos, parejas, familia.


			Hice muchas cosas por lástima, enojada, resentida o triste, y en toda ocasión tuve un resultado monstruoso. En el proceso me di cuenta que las personas que vivimos asustados, damos miedo al perder el control, cuando se desborda la niña/o interior herida/o. Eso es impactante. De ahí los cuentos de terror de hombres lobos y esas cosas.


			Solía ver preferiblemente películas de terror y las que me hacen llorar, me llevan a un lugar mental conocido. Ahora lo veo.


			He leído mucho, y he aprendido mucho, eso es así. 


			Por ejemplo, tengo la capacidad y la información para sanar el dolor con la palabra o con medicamentos. Pero también la tengo para anestesiar (no sensación). Al dolor hay que estudiarlo primero, determinar la causa y luego, mientras se está reparando la causa, se atienden los síntomas. Así es siempre en mi medicina tradicional y en la mente. Si se pretende solo ignorar el dolor y dormirlo, sale periódicamente para que no se le olvide a uno que está ahí de forma permanente. 


			De igual manera, toda la información que tengo, mal enfocada, me hace comportarme profundamente hiriente, manipuladora, incisiva, venenosa, sin que esa sea mi intención; la mayor parte de las veces no lo noto hasta que estoy en el hoyo; es por eso que ahora, en cuanto me doy cuenta que se obscurecen mis pensamientos, prefiero no hablar y salir de ahí a analizar lo que me está doliendo antes de cagarla más. No digo que pueda manejarlo con pericia, aún en este momento histórico, con frecuencia, me arrastran mis reacciones primitivas, dicho con toda honestidad, pero ya me doy cuenta lo que me pasa y eso es un enorme avance. En el libro El observador, también de Corbera, explica cómo se hace para lograr mantener la observación sobre uno mismo, sobre lo que se está sintiendo con lo que se está viviendo, y eso hace que uno deje de ser reactivo, o por lo menos, que comencemos a ver cómo nos dañamos sin darnos cuenta. 


			He cometido muchos errores, he decepcionado y me han decepcionado, he quedado mal varias veces, he estado en modo «bola de fuego» muchas otras (cuando te está doliendo algo a punto que te arde la vida, y el que se acerca se quema, sea quien sea, es literal) hiriendo sin querer a quienes amo y me aman; también he cambiado vidas para mejor, por hablar, por escuchar, por contacto o por una anestesia.


			Fue duro para mí ver algunas cosas. Puedo sentir el dolor ajeno inevitablemente, también tardé en darme cuenta. Yo pensaba como niña pequeña, que todo el mundo era como yo. Que todos éramos entonados, que todos éramos empáticos, que a todos nos dolía lo mismo. Cuando convivía con alguien que era ciego y sordo al dolor, no podía entenderlo, pensaba que eran «mala gente». 


			Estuve expuesta y viví cosas muy dolorosas por no saber cuidar de mí. Ni idea tenía sobre cómo se hace eso. Viví con un intenso miedo muchos años, que como no fue atendido, se convirtió en rabia y me atasqué ahí un rato. Eso me lo notaba en las quejas, en la percepción de injusticia de la vida y en que la mayor parte de las veces, ante las situaciones que se presentaban reaccionaba con enojo. Mucho enojo.


			He sido adicta a muchas cosas, entre otras, coca cola, tabaco, cannabis, información, al drama, el café, a las conductas infantiles. 


			Recuerdo cómo me expresaba cuando estaba ciega a esto, qué pena, caray.


			Me di cuenta de que algo andaba mal cuando estaba en quinto año de Medicina, en clase de Psiquiatría, donde el tema era Rumiación Suicida. Eso significa estar dándole la vuelta en la mente a cómo uno puede morirse. No se ejecuta a corto plazo, y si se ignora este síntoma, agranda la depresión, puesto que la mente no tiene control y años después puede desencadenarse un intento de suicidio con o sin éxito.


			Y empecé el viaje hacia adentro. Tenía veinte años.


		




		

			Capítulo 3


			Primeramente, partamos de la secundaria para quienes la cursamos, en aquel entonces nos enseñaban a Lavoisier:


			La energía no se crea ni se destruye, solo se transforma.


			La materia es energía condensada, lo cual significa que todo, absolutamente todo lo que hay, se vea o no, es energía. Estos son hechos.


			El biólogo Bruce Lipton nos describe cómo se percató mediante sus cultivos que la manifestación de salud o enfermedad dependen del medio, no de la genética como se afirmaba. Larga historia hecha corta: en sus investigaciones cambiaba células de un cultivo sano a otro cultivo en un medio hostil; la célula enfermaba y crecía mutante. Al devolver el cultivo a un ambiente saludable, la enfermedad dejaba de expresarse y las células sanaban de nuevo. Cuando estamos en emociones de baja densidad que es cualquier cosa fea: miedo, enojo, tristeza, culpa, preocupación, etc., liberamos sustancias de stress, es la reacción de nuestra parte animal o inconsciente a lo que considera peligroso. Se prepara al cuerpo para huir o atacar. Se mete uno en un estado de alerta continua. Recordarán el choro aquel de «no tengas miedo, que el perro te huele y te va a morder», bueno, no, el perro no quiere sangre, huele catecolaminas y no sabe si huirás o atacarás, es todo. Se defienden o protegen a las crías, se mueven por instinto, a través del olfato. Está atacando a la amenaza que representas, no a ti. Y eso es igual entre humanos. Total, que catecolaminas = stress, enfermedad, muerte.


			Así mismo habrán escuchado de las endorfinas, que si con el chocolate, con la risa, con el ejercicio o con el sexo se liberan masivamente. También viendo a las amigas. Estas son sustancias de salud y vida. Técnicamente, aumentan el poder del sistema inmunológico, son poderosos analgésicos, regeneran tejidos dañados, aceleran la historia natural de la enfermedad hacia la sanación, cambian el estado de ánimo, rejuvenecen...todo eso y más. ¿O sea, que qué…? Hay que mantenerse contento y hay que liberar endorfinas lo más frecuentemente posible, es la meta. Y la biología es muy sencilla, eso se logra vibrando alto, eso, dicho coloquialmente significa estado interno de amor incondicional, de alegría, de placer, de abundancia, compartiendo todo. Es un estado de unidad con todo y con todos.


			Con esto asentado, vamos a Física Cuántica, según la Ley del desdoblamiento del tiempo, de Jean Pierre Garnier Malet (Ley que permitió explicar desde la llegada de planetoides al cinturón de Kuiper hasta el mecanismo de los pensamientos o de la vida), para materializar una realidad se necesitan dos elementos: 


			1. ENERGÍA (esa ya está, es todo)


			2. INFORMACIÓN que puede venir en dos formatos, palabra o pensamiento.


			El Profesor Garnier, físico, especializado en mecánica de los fluidos, dice que estos hechos son comprobables y reproducibles. Respecto a la materialización de nuestras realidades afirma que habría que tener cuidado con lo que se piensa o lo que se dice, puesto que esa creación puede o no afectarte a ti, pero definitivamente se realiza. Es decir, todo lo que se piensa o se verbaliza, es un decreto al universo, y este es siempre obediente con nosotros. 


			Esto a mí se me hizo muy relevante, porque entonces ya no importa si «tengo o no tengo razón» en sentirme enojada o deprimida, puede que todos merezcan vivir mi furia, o sentir culpa por mis depresiones, pero el asunto es que, sin importar la historia, si me permito generar pensamientos, palabras o emociones obscuros, tendré una realidad obscura. No hay justificación para permanecer enojado o triste más de lo debidamente necesario para liberar y soltar. No más. Es irresponsable permitírselo cuando ya es uno consciente del poder de la mente y las emociones. De hecho, adquiere otra connotación. «No desearás para otro lo que no desees para ti». Y eso lo dijo Jesús hace unos dos mil años, solo que ahora es comprobable gracias a la Física Cuántica. 


			Recuerdo que cuando supe esto me puso pensativa: ¿A cuánta gente habré matado las veces que he pensado en morirme sin morirme...? Chale.


			A partir de esta Ley, se desarrolla por Alejandra Casado la Lógica Global Convergente, que básicamente son información y ejercicios para aplicarla. Ella habla de los niveles del subconsciente, en orden decreciente de velocidad molecular:


			9. EL RETORNO


			8. EL ESPIRAL, FUERA DE LO HUMANO


			7. EL SER ESENCIAL


			6. CAMPO CUÁNTICO


			5. DISTORSIÓN


			4. EL ALMA, EL PROGRAMA, EL VIAJERO


			3. PLANO MENTAL


			2. PLANO EMOCIONAL


			1. PLANO FÍSICO Y BIOLÓGICO.


			Aquí se trata de usar el pasado como combustible para el futuro potencial. Y se explica cómo aterrizar para mantener la mente tranquila.


			Visualicemos que todos somos un instante de luz; para saber de qué está hecho este instante de luz, cómo se formó, se aplica una distorsión, digamos que una lupa para ver de cerca, y esa lupa es el tiempo. Es decir, el tiempo no es real. Por eso nuestra percepción de él está sujeta a nuestro estado de ánimo. En una hipnosis, en un palo, con el novio, con los amigos el tiempo pasa volando. Pero en crisis, pasa lento, muy lento.


			Habitualmente no hemos funcionado más allá de la mente, y los planos se ven afectados del que tiene mayor al de menor velocidad molecular. El ejemplo más burdo de esto es que si nos basamos solo en los tres primeros planos:


			•El mental (un recuerdo, un pensamiento -PLANO 3)


			•Me genera una emoción (me vuelvo a enojar, calentar, entristecer o alegrar -PLANO 2)


			•Y esto a su vez da una respuesta física y biológica (un golpe, una lágrima, liberación de sustancias, un acto de amor -PLANO 1) 


			Hemos escuchado del Principio del boomerang. Muchos iluminados aseveran: «Fíjate lo que sale de ti, porque eso, así como salió, regresa». Aquí tendría que comentarles que los estudiosos de los cuerpos energéticos, que igual podemos creerlo o no, pero es real y comprobable, hablan de que, en un estudio en el cual se observa directamente el aura de un grupo de personas, se estimula al observado visual o auditivamente para que genere emociones de baja densidad energética, cualquier cosa fea y desagradable. Se pudo de forma directa observar cómo de la coronilla de la persona, salía algo que parecía una tinta obscura que le bañaba, como un pulpo. El aura se me oscurece por mis pensamientos... Y yo que pensaba que realmente le estaba mentando la madre a aquel pendejo y pues no, al mantenerme vibrando ahí, ya estoy atrayendo más de lo mismo para mí solita. 


			Esa es la Ley de Atracción. El libro El secreto, de Rhonda Byrne, trata de ello. En mi caso no entendí cómo hacer para sentirme bien y atraer cosas buenas, solo me dijo que había que hacerlo. Y cuando el patrón tóxico está muy arraigado, es justo donde uno es ciego y sordo y hay que buscar hasta entender.


			En todo este tiempo que he estado estudiando, muchos desde antes de Jesús hablaban de vivir el presente. Yo no entendía exactamente a qué se referían. ¿Es el momento histórico? ¿Es vivir de acuerdo a los acontecimientos actuales? Nada de eso. Aquí debo recomendaros el libro El poder del ahora, de Ekchart Tolle.


			Descubrí que este asunto es literal, y que no tiene nada que ver con el afuera. Vivir en presente significa estar pendiente de mí. Como en un estado meditativo permanente. Observando que estoy sintiendo con lo que vivo. En alguna conferencia del mismo Ekchart o de Osho, que yo he visto, es muy evidente cómo cada tanto tiempo toman un momento para respirar profundo, ojos abiertos o no. Parece que se les va el avión, pero están conectándose cada vez que se desconectan. Es estar al pendiente de lo que pasa afuera para ver cómo me afecta adentro, y al verlo, técnicamente ya no se reacciona. Es un estado que en mi caso ha sido frágil. Me encanta sentirme así, solo no conseguía que me dejaran de afectar cosas incontrolablemente. No es tan sencillo cuando tenemos una mente muy imaginativa y fuerte, y por lo menos yo, no sabía usarla. 


			Reacción: acción sin pensar. Engancharse de la novela, perder la paz interior. Es el pan de cada día de muchos de nosotros durante años y no lo vemos.


			Yo le llamo novela a todo lo que vivimos cada día. Las situaciones, las personas, me dijo, le dije, me hizo, le hice. Porque nada de eso es real, es el mitote, como le llamaban los toltecas. La realidad es que uno nunca se ve afectado por lo que uno cree, más bien algo pasó en este momento, que detonó un recuerdo corporal o mental (sea o no reconocida por la mente) y en base a eso hay reacción, que a veces puede parecernos absurda o exagerada. Así mismo, en sentido biológico ocurre en las alergias; una vez que está sensibilizado el cuerpo, los contactos posteriores con el alérgeno (generador de alergia), por mínimas que sean las partículas, dan una reacción (urticaria, edema de vías respiratorias, estornudos, conjuntivitis, entre muchas). 



OEBPS/Images/Portadilla.png
VAMPIROS
BAJO Q)T

AAAAAAAAAAAAAAAAAA





OEBPS/Images/Vampiros-bajo-el-solcubiertav13.pdf_1400.jpg
3 %{VE%ESA% ” e »’;\-?14':".“" 2






OEBPS/Images/dna.jpg





OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg





